
Qué activos financieros entran en el impuesto único del 10% o
en el Global Complementario, cómo tributan los bonos y
depósitos a plazo, y qué exenciones hay que considerar, forman
parte de las claves que abordan cinco expertos tributarios
consultados por El Mercurio Inversiones.

Camilo Castellanos

Editor

Tras la llegada de marzo, con el pago de las vacaciones, los útiles escolares y los permisos de circulación,
un factor de estrés se suma rápidamente a la agenda de muchos inversionistas: la operación renta que se
inicia en abril. Es que las personas naturales que hayan efectuado o mantenido inversiones en activos
financieros en 2024 deberán presentar la declaración anual de impuestos a la renta, el famoso formulario
22, durante el cuarto mes del año. Sin embargo, no conviene angustiarse: expertos tributarios tienen
variadas recomendaciones sobre cómo enfrentar este proceso.

“Lo primero que yo recomendaría es tener muy claro qué tipo de inversiones son las que tengo, y el
régimen en que tributan”, dice César Gacitúa, socio de Tax & Legal en Deloitte. “En la mayoría de los
casos, serán intermediarias las que envíen la información necesaria al Servicio de Impuestos Internos, a
través de las distintas declaraciones juradas”, agrega.

Pero varios advierten que no hay que dejar todo en manos de las administradoras y el SII. “Es
recomendable verificar los datos, rectificar de ser necesario, e incorporar las rentas faltantes”, advierte
Valentina Walker, abogada del estudio jurídico Palma. “Debe considerarse, además, si aplican tasas
preferenciales, exenciones y de haber rentas de fuente extranjera, verificar si existe convenio de doble
tributación o algún crédito”, agrega.

“El SII pone a disposición del contribuyente una propuesta de declaración anual de impuestos a la renta”,
recuerda Felipe Zangheri, socio de Asesoría Legal y Tributaria de PwC Chile. “Esta se prepara con base en
la información que la autoridad tributaria recibe de terceros denominados Agentes Retenedores (como los
bancos, corredoras o AGF), la cual puede diferir de la realidad al ser incompleta o errónea”, advierte.
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Así, revisar la información que le llega al SII es el primer paso, pero hay otros elementos relevantes a
considerar. Qué activos financieros entran en el impuesto único del 10% a las ganancias de capital o en el
Global Complementario, cómo tributan los bonos y depósitos a plazo, y qué exenciones hay que considerar
están entre los claves que abordan expertos tributarios. El Mercurio Inversiones conversó con cinco
expertos para configurar una guía general sobre cómo abordar la operación renta.

Para comenzar, esté tranquilo: lo común es que el SII ya cuente con la información de la mayoría de las
rentas generadas por las inversiones en activos financieros, dice el socio Tributario de Morales & Besa,
Santiago Martínez. Las intermediarias son las que deben informar los movimientos de los inversionistas y
eso lleva a una propuesta o borrador del Formulario 22, que es el que las personas naturales deben
declarar. Sin embargo, Martínez deja claro que no hay que fiarse de dicho documento. “Se requiere de una
revisión de los montos que han sido informados al SII por parte de las entidades correspondientes, o la
posible incorporación de otras rentas no informadas”, sostiene.

La información proporcionada por los Agentes Retenedores al SII puede ser consultada directamente por el
contribuyente ingresando al sitio web del SII con su RUT y clave, seleccionando la opción “Servicios
online”, “Declaración de renta”, “Consulta y seguimiento”, “Información de sus ingresos, agentes
retenedores y otros”, aclara Zangheri, de PwC.

No solo es importante verificar la información: también lo es distinguir a qué clase de impuesto se está
afecto y qué posibles exenciones tienen.

Walker, de Palma, reconoce que hay un amplio abanico de tratamientos especiales y situaciones
hipotéticas, pero, pensando en el inversionista local, un elemento importante es que a las ventas de
acciones de sociedades abiertas constituidas en Chile, con presencia bursátil, les es aplicable el artículo
107 de la Ley de Impuesto sobre la Renta. “Dispone un impuesto único de 10% sobre el mayor valor que
se obtenga de su enajenación”, dice. “Este mismo impuesto único de 10% aplicará también al mayor valor
en el rescate y venta de cuotas de fondos de inversión y fondos mutuos, siempre que se cumplan los
requisitos que la norma especifica para cada uno de ellos”. Esto difiere, eso sí, del tratamiento de
dividendos y utilidades, aclara.

Gacitúa, de Deloitte, explica que, en términos generales, para los fondos mutuos (incluidos los ETF) y
fondos de inversión, se debe analizar las enajenaciones o rescates de cuotas del año 2024, donde se tiene
que determinar el mayor valor generado.

Si, en cambio, se compraron acciones directamente, es necesario revisar cada una de las acciones
enajenadas y el régimen de tributación al que aplican, dice Gacitúa. En general, los papeles que se
mueven en la Bolsa de Valores forman parte del artículo 107, es decir, tienen una tasa única de 10%.

Zangheri agrega que son las AGF las encargadas de presentar la declaración para ver si los fondos de
inversión o fondos mutuos hacen parte del artículo 107, mientras que para las acciones esto depende del
contribuyente. Y, a la hora de determinar el valor afecto a impuesto de la ganancia obtenida, deberán optar
por: (1) el precio oficial de cierre de los respectivos valores al 31 de diciembre del año de la adquisición o
(2) el valor de adquisición o aporte conforme a las reglas generales de la LIR. En ambos casos, las



partidas deberán reajustarse según la variación experimentada por el IPC. La opción 1 o la 2 dependerán
de qué tan atractivo sea el precio de cierre para el cálculo de la base imponible del 10% de impuesto. En
caso de pérdidas, Zangheri aclara que estas solo serán deducibles de los ingresos obtenidos por los
mismos instrumentos, es decir, acciones frente acciones, por ejemplo.

Esto no es todo en relación con las acciones. “Se deberá analizar si este tipo de inversiones han pagado
dividendos durante el año 2024”, dice Gacitúa, de Deloitte.

Los dividendos distribuidos por una sociedad anónima y las distribuciones efectuadas por los fondos están
afectos al Impuesto Global Complementario (que tiene tramos progresivos dependiendo de los ingresos y
que todas las personas naturales deben pagar). Ahí, sin embargo, tendrán derecho a deducir el Crédito por
Impuesto de Primera Categoría, es decir, el beneficio que permite recortar un porcentaje del cobro en el
Global Complementario en base a lo ya pagado por las empresas (65% del 27% que pagan las grandes
empresas o el 100% del 25% que pagan las pymes).

“Tanto la sociedad anónima como los custodios de acciones y las administradoras de los fondos deberán
informar al contribuyente y al SII respecto de las distribuciones efectuadas durante el año 2024 indicando
la calificación tributaria de la distribución”, dice Zangheri. Es decir, deben informar separadamente si la
distribución corresponde a cantidades afectas a Global Complementario o no, y el crédito que corresponda
a la utilidad distribuida.

Los retornos a partir de inversiones en bonos o depósitos a plazo, por su parte, se incluyen en el Global
Complementario. Ahí, se calcula el interés que se tiene derecho a cobrar frente al capital inicial, todo
ajustado de acuerdo con la variación de la UF. Pero, antes de que saque calculadora, Zangheri recuerda
que los agentes retenedores, bancos e instituciones financieras, están obligados a presentar esta
información al SII con estos cálculos ya realizados.

LAS EXENCIONES

Darío Romero, socio de Impuestos Internacionales y Transacciones de EY, recuerda que hay algunas
exenciones tributarias a considerar cuando se invierte en activos locales. En renta fija, hay una exención al
mayor valor obtenido en la venta de bonos que cumplan las características contenidas en el artículo 104 de
la Ley de Impuesto a la Renta, indica. Estos son bonos emitidos por el Banco Central, Tesorería o
entidades con presencia bursátil, por ejemplo. Aunque Romero aclara que los intereses “sí están afectos a
impuestos conforme a las reglas generales”.

Hay otros beneficios. “Las personas que solo reciban ingresos por sueldos pueden asimismo optar a
ciertas exenciones contenidas en el artículo 57 de la Ley de Impuesto a la Renta, que permiten no tributar
por ganancias de capital u otras rentas de activos financieros, incluyendo intereses, mientras no superen
las 20 UTM (aproximadamente $1.366.120)”, agrega Romero. Ese es el caso, por ejemplo, de los
depósitos a plazo, donde intereses ganados menores a ese monto no pagan impuestos.

En el caso de los fondos mutuos, la exención es de 30 UTM (aproximadamente $2.049.180). Y “es
necesario considerar que si se invirtió en algún instrumento de Ahorro Previsional Voluntario (APV), la



inversión puede ser deducida de impuestos personales, con ciertos topes. Esto último, eso sí, no aplica
para la Cuenta 2.

Y, la última clave: no se apure. Los expertos tributarios sugieren enviar el formulario 22 tras revisar el
borrador el SII en los últimos días de abril, para evitar que los agentes retenedores (corredoras o AGF, por
ejemplo) modifiquen la información.


